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900 años antes de la unión

POV: Selia, Diosa de la Luna

El Pozo de la Luna sabe a arrepentimiento incluso antes de que Selia comience.

Se arrodilla en su borde —forma divina comprimida en algo parecido a una forma mortal, aunque sus contornos se difuminan cuando pierde la concentración— y observa cómo la plata líquida ondula con un poder que antecede al lenguaje. El aroma es abrumador incluso para ella: ozono y cobre mezclados con algo más antiguo, la fragancia particular del tejido de la realidad, expuesto y vulnerable. Le tiemblan las manos.

Los dioses no deberían temblar. Pero Selia ha visto cómo la Guerra de la Separación consumía a sus hijos durante tres siglos, ha contado los cadáveres en cantidades que hacen que la eternidad parezca breve, y tiene miedo.

Miedo de lo que está a punto de hacer. Y más miedo de lo que pase si no lo hace.

"¿Estás segura?" La voz pertenece a su Rey Oráculo, el mortal en quien ha confiado durante ocho siglos para interpretar su voluntad. Él está detrás de ella, anciano incluso para los estándares sobrenaturales, con el rostro marcado por la preocupación, tan profundo como las grietas continentales.

—No. —La voz de Selia resuena en frecuencias inaudibles para los mortales, haciendo temblar la superficie del Pozo de la Luna—. Pero la certeza es un lujo que no puedo permitirme. La guerra los consumirá a todos. Lobos, humanos, todos los linajes sobrenaturales; todos morirán a menos que alguien pueda imponer el orden con autoridad absoluta.

"La autoridad absoluta es tiranía".

—Sí. —No lo niega. No puede—. Pero la tiranía que preserva la vida es preferible a la libertad que termina en la extinción.

Alcanza el Pozo de la Luna, con una esencia divina fluyendo a través de un líquido plateado que nunca estuvo destinado a sostener una magia tan profunda. El poder crece; lo siente como una presión contra su consciencia, una realidad que se dobla alrededor de intenciones que violan la ley natural.

Crear la inmortalidad está prohibido. El universo tiene reglas, la causalidad tiene estructura, y hacer que un mortal sea funcionalmente invencible rompe ambas. Pero Selia es la diosa de los ciclos —nacimiento, muerte, renacimiento que se repiten sin cesar— y si logra crear un ser que encarne la continuidad infinita, quizá pueda pausar el ciclo lo suficiente como para que las heridas sanen.

El chico espera en el centro del ritual. Dieciséis años, el terror mortal le hace oler con intensidad a pesar de su postura valiente. Rhydian Ashcroft, elegido porque su lobo es fuerte, su voluntad más firme, y su capacidad para la crueldad necesaria se ve compensada por un genuino deseo de protección.

La odiará por esto tarde o temprano. Selia lo sabe. Ha visto los futuros donde su creación se convierte en un monstruo, donde la inmortalidad y la autoridad absoluta corroen todo lo bueno en él. Pero también ha visto los futuros donde no hace nada, donde la Guerra de la Separación continúa, donde el odio se agrava hasta que no queda nada que salvar.

"Este poder —la voz de Selia llega a Rhydian, haciéndole estremecer— tiene un precio. Serás inmortal, funcionalmente invencible, y tu envejecimiento se detendrá en este instante. Exigirás obediencia absoluta a cada lobo, sumisión obligada por un imperativo biológico al que no podrán resistirse."

Hace una pausa, necesitando que él la comprenda. «Terminarás la guerra. Impondrás la paz por la fuerza. Reconstruirás la civilización desde las cenizas. Pero la maldición se volverá más pesada cada año, exigiendo más dominio, aplastando tu capacidad de conexión genuina. Dentro de siglos, serás más un arma que una persona».

"¿Cuánto tiempo?" La voz de Rhydian tiembla, pero se mantiene firme. "¿Cuánto tiempo tengo que cargar con esto?"

"Hasta que ya no lo necesites." Selia comienza a tejer magia, y la luz plateada fluye de sus manos formando patrones que hacen gritar la realidad. "Estoy construyendo salvaguardas. Un vínculo de pareja que pueda compartir tu carga: herencia de Primera Sangre, inmune a la compulsión, capaz de dividir la maldición en dos recipientes en lugar de uno. Un Rey Oráculo que te guíe cuando el aislamiento imposibilite el juicio. Y lo más importante..."

Ella lo mira a los ojos, necesitando que lo oyera. "—la elección. En cualquier momento, puedes renunciar al poder. Acepta la mortalidad. Libera tu autoridad y vive los años que te queden naturalmente. La maldición no puede retenerte si no consientes."

Pero Selia lo sabe, él no elegirá eso. Ha visto futuros donde el deber, el aislamiento y nueve siglos de crueldad necesaria hacen imposible la liberación. Aun así, construye la elección en los cimientos de la maldición. El libre albedrío importa, incluso en la tiranía. Especialmente en la tiranía.

La magia alcanza su punto crítico. Selia canaliza todo lo que posee: esencia divina, luz lunar solidificada, el peso de los ciclos contrarrestado por su curso natural. El Pozo de la Luna empieza a hervir, un líquido plateado que asciende desafiando la gravedad, envolviendo a Rhydian en un capullo que huele a eternidad y sabe a sacrificio.

Grita. No puede evitarlo. Su forma mortal se está reescribiendo a nivel celular, el poder divino impone la inmortalidad en una carne destinada a expirar. Selia siente su agonía a través de su conexión y se obliga a no detenerse, a no ofrecer una misericordia que condenaría a millones.

La transformación se completa. Rhydian se desploma, jadeando, con marcas plateadas brillando en su piel antes de desvanecerse en la invisibilidad. Al ponerse de pie, irradia poder en oleadas que hacen que todos los lobos a kilómetros de distancia se sometan inconscientemente.

El Dominio. La autoridad absoluta hecha realidad biológica.

Selia se tambalea, con su esencia divina agotada de tal manera que tardará décadas en recuperarse. El Rey Oráculo la atrapa antes de que caiga; su fuerza mortal le basta porque se ha vuelto vulnerable a través del gasto.

"Está hecho", susurra. "El Alfa Soberano. Él pondrá fin a la guerra. Impondrá la paz. Reconstruirá lo destruido".

"¿Y el costo?" pregunta su Oráculo en voz baja.

Selia mira a Rhydian, quien se mira las manos con creciente horror al sentir la maldición calar en sus huesos. "Todo. Su humanidad. Su capacidad de conexión genuina. Nueve siglos de creciente aislamiento hasta que sea más un concepto que una persona. A menos que..."

"¿A menos que?"

—A menos que el mecanismo de seguridad funcione. —Selia se endereza, aunque su forma divina parpadea con inestabilidad—. He tejido la genética de la Primera Sangre —linajes que he cultivado cuidadosamente durante milenios— para finalmente producir una pareja que pueda compartir su carga. Un oráculo que pueda ayudarlo a recordar su humanidad. La profecía que te di sobre la unión del Soberano y el Primero es la cláusula de escape.

Saca un pergamino, cuyo poder divino apenas alcanza para manifestar un objeto físico. El Rey Oráculo lo toma con reverencia.

"¿Cuándo?", pregunta.

—Novecientos años. Quizás menos, si los linajes se alinean más rápido de lo previsto. Quizás más, si hay interferencias. —La voz de Selia denota un agotamiento más profundo que físico—. Guarda esta profecía. Transmítesela a tu sucesor si mueres antes de que se cumpla. Asegúrate de que, cuando llegue el momento, alguien esté en posición de ayudar en lugar de obstaculizar.

¿Y si fallan? Si el vínculo de pareja no se forma, o se forma mal, o...

"Entonces mi creación se convierte exactamente en el monstruo que temo." La forma de Selia comienza a disiparse, incapaz de mantener su presencia corpórea por más tiempo. "Entonces, nueve siglos de tiranía necesaria se convierten en tiranía eterna, y habré creado precisamente lo que intenté evitar."

Ella se desvanece, la consciencia divina se retira a lugares inaccesibles para los mortales. Su última visión es la de Rhydian, arrodillado junto al Pozo de la Luna, con marcas plateadas latiendo en su piel, y el poder irradiando de él en oleadas que someten la realidad misma.

El Alfa Soberano. Su creación. Su esperanza. Su posible mayor error.

Y en algún lugar de los futuros tejidos que ha vislumbrado, una joven con herencia de Primera Sangre y entrenamiento de oráculo retrocede en el tiempo, con una espada en sus manos y el asesinato en su corazón, sin saber que lleva consigo la salvación en lugar de la destrucción.

La profecía comienza. La maldición se asienta. El mundo contiene la respiración.

Y Selia, diosa de los ciclos, reza a fuerzas superiores a ella para que esta violación de la ley natural a la larga sirva a un bien mayor.

Aunque ella sabe (siempre ha sabido) que el camino al paraíso está pavimentado con intenciones, y la suya podría condenar a los mismos niños que está tratando de salvar.

El Pozo de la Luna se aquieta. La magia se asienta. Y novecientos años de consecuencias comienzan su lento e inevitable desarrollo.



En la actualidad

En una línea temporal moribunda, 150 años después, la Anciana Morna lee la profecía de Selia a un joven oráculo llamado Neve Rook y le dice: «Tú eres el Primero. El designado para salvar o destruir al Soberano. Tu linaje fue cultivado precisamente para este propósito».

Neve, de quince años y segura de su deber, no entiende que ella no es un arma.

Ella es un mecanismo de seguridad.

Y la diferencia lo definirá todo.
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Punto de vista: Neve Rook

La Cámara del Oráculo huele a muerte y desesperación.

Neve se encuentra en el centro del santuario de piedra desmoronado, con las botas plantadas sobre mármol fracturado que antaño fue pulido por siglos de pasos rituales. Ahora está cubierto de polvo y sangre seca: ofrendas a dioses que dejaron de escuchar hace mucho tiempo. La cámara se encuentra en las profundidades de lo que antaño fue Silverhold, la mayor ciudad de cambiaformas existente. Antes de la extinción. Antes de que la humanidad ganara la guerra y obligara a los seres sobrenaturales a esconderse, y luego a la extinción.

Antes de que todo se convirtiera en cenizas.

El frío se filtra por las suelas de sus botas, trepando por su columna vertebral como dedos esqueléticos. El aire sabe a cobre y a descomposición, impregnado de los residuos de la magia usada y reutilizada hasta volverse rancia. Tres velas titilan en la oscuridad; su luz apenas alcanza el techo abovedado donde las sombras se mueven con un propósito antinatural. Neve sabe que no debe mirarlas directamente. Hay cosas en este mundo moribundo que es mejor ignorar.

A su alrededor, el Consejo del Oráculo forma un círculo. Lo que queda de ellos, al menos.

La anciana Morna se encuentra justo frente a Neve, con una figura tan esquelética que sus ropas ceremoniales cuelgan como mortajas. Sus ojos, antes de un vibrante ámbar, se han desvanecido hasta convertirse en un blanco lechoso, pero aún ven. Siempre ven demasiado. A la derecha de Morna, el anciano Thaddeus se apoya pesadamente en su bastón; cada respiración resuena en su pecho como piedras en una taza de hojalata. A la izquierda, la anciana Cyra mantiene una postura perfecta a pesar de las cicatrices temporales que le recorren el rostro como porcelana agrietada, recuerdos de la última vez que intentaron esta magia prohibida.

Tres oráculos. Los últimos tres en un mundo que una vez albergó a miles.

—Neve Rook —la voz de Morna sale de su garganta, antigua e inexorable—. Adelante.

Neve obedece, con el corazón latiendo con fuerza. Lleva quince años entrenándose para este momento, desde que tenía diez años y la encontraron hurgando en las ruinas, la única niña nacida con dones de oráculo en más de una década. Le enseñaron la Primera Lengua, las viejas costumbres, las artes prohibidas. Le enseñaron a matar.

Le enseñaron que ella era la última esperanza.

Morna extiende una mano temblorosa, y algo brilla en su palma. La Espada Perdición de Almas. Incluso envainada, Neve puede percibir su imprecisión: una daga que existe ligeramente desfasada con la realidad, forjada en un tiempo anterior al tiempo, cuando la Diosa de la Luna Selia aún caminaba entre los mortales. Plata grabada con símbolos que dolían al mirarla directamente. La única arma existente capaz de matar a un inmortal.

"Tu misión es absoluta", dice Morna, presionando la espada en la palma de Neve. El metal arde frío, tan frío que parece fuego. "Viaja 150 años atrás. Encuentra a Rhydian Ashcroft antes de que su reinado maldito se fragmente en la extinción. Acaba con él. Salva a nuestro pueblo".

Los dedos de Neve se cierran alrededor de la empuñadura. El peso es mayor de lo debido, como si la hoja cargara con la presión de futuros deshechos, líneas temporales desenredadas. "Entiendo."

"¿En serio?" La voz de Cyra es más suave que la de Morna, pero no menos intensa. "Una vez que cruces la grieta, no habrá vuelta atrás. La fractura temporal se sellará tras de ti. Quedarás atrapada en el pasado, sola, sin nada más que tu entrenamiento y un único propósito."

—Lo sé. —La voz de Neve no tiembla. Ha hecho las paces con esto. En un mundo sin futuro, el pasado es el único lugar donde luchar.

Thaddeus tose húmedamente, su bastón raspando la piedra mientras ajusta su peso. «El Alfa Soberano no es lo que la historia lo hace parecer, niño. Fue creado como un salvador. La maldición lo corrompió lentamente, durante siglos. Lo que encontrarás allí no es un monstruo. Todavía no. Es un hombre que lleva una carga insoportable».

—Entonces le haré más llevadera su carga —dice Neve con seriedad—. Poniéndole fin.

La boca de Morna se curva en algo que alguna vez pudo haber sido una sonrisa. "Frío. Bien. El sentimentalismo solo debilitará tu determinación". Señala el suelo, donde las líneas de tiza forman un patrón intrincado: una matriz de convergencia temporal, dibujada con símbolos anteriores al lenguaje escrito. "Tomen sus posiciones. Empezamos".

Neve se sitúa en el centro de la formación, con la Espada Azote de Almas sujeta a la cadera bajo el abrigo. Su ritmo cardíaco se acelera cuando los tres ancianos toman posiciones en los puntos cardinales a su alrededor. Sus voces se alzan al unísono, cantando en la Primera Lengua: palabras con sabor a hierro y luz de luna, sílabas que hacen temblar la realidad.

La temperatura baja. El aliento de Neve se condensa frente a su rostro. Las llamas de las velas se extienden hacia arriba, imposiblemente altas, ardiendo de un blanco azulado en lugar de naranja. Las sombras en el techo empiezan a girar, cada vez más rápido, formando un vórtice de oscuridad atravesado por hilos plateados.

La grieta temporal se abre sobre ella.

Es hermoso y terrible: una herida en la realidad que sangra luz de luna y locura. Neve puede ver a través de ella, captando destellos fragmentados de otros tiempos, otros momentos. Bosques que no han existido durante siglos. Ciudades en llamas. Lobos corriendo bajo una luna que brilla como el sol. Y algo más, algo que le oprime el pecho con un anhelo inexplicable...

El tirón la golpea como un puño en el esternón.

Un hilo invisible se tensa entre su corazón y algo a través de la grieta, algo a 150 años de distancia. Por un instante, Neve lo siente con una claridad cristalina: una presencia vasta, antigua y dolorosamente solitaria, que se extiende a través del tiempo como si la hubiera estado esperando específicamente.

Entonces la grieta la atrapa.

El dolor estalla en cada nervio. Neve grita, pero el rugido de las líneas temporales colapsando ahoga el sonido. Su cuerpo se desgarra, no metafóricamente, sino que se deshace a nivel molecular, disolviéndose cada célula en pura energía. Se siente dispersa a lo largo de 150 años de historia, tan agotada que debería dejar de existir por completo.

El canto de la Primera Lengua alcanza un crescendo. Los ancianos consumen la fuerza vital que les queda para anclar el ritual, para asegurar que ella alcance el momento preciso en el pasado. Neve siente su sacrificio como una calidez distante, una atadura que mantiene su consciencia intacta mientras su cuerpo viaja por un espacio imposible.

El tiempo se fractura. La realidad se invierte. Neve cae.

—y se estrella contra la piedra y las cenizas y grita.

El impacto le quita el aire de los pulmones. Por un instante, no puede moverse, no puede pensar, solo puede quedarse allí, jadeando, mientras su cuerpo recuerda cómo volver a ser sólido. Todo le duele. Sus huesos se sienten mal, como si los hubieran reensamblado ligeramente desalineados. Su piel arde con los residuos de la magia temporal. Cuando abre los ojos, el mundo se vuelve una doble visión: presente y pasado se superponen hasta que parpadea con fuerza y ​​los obliga a separarse.

Humo. Eso es lo primero que huele. Un humo denso y acre mezclado con sangre y algo más, algo salvaje y almizclado que le hace arrugar la nariz. Un olor a lobo. Tan fuerte que le hace llorar.

Neve se pone de rodillas y luego de pie. Le tiemblan las piernas, pero aguantan. Está en ruinas: muros de piedra derrumbados, pilares destrozados, los restos esqueléticos de lo que podrían haber sido torres de vigilancia. La Frontera de Copperstone. La reconoce de los textos históricos, aunque verla intacta (o al menos más intacta que en su época) la desorienta.

Una batalla ruge cerca. La oye: el choque de armas, el rugido de los lobos, gritos humanos mezclados con aullidos inhumanos. El humo sale de una torre de vigilancia en llamas a unos cincuenta metros a su izquierda. Hay cadáveres esparcidos por el suelo entre su posición y la lucha activa. Ambos bandos, observa con seriedad. Cambiantes con la mirada congelada en la muerte dorada, y soldados humanos con los uniformes andrajosos de alguna milicia que no reconoce.

Antes de que pueda procesar más, se oyen pasos crujidos sobre los escombros detrás de ella.

Neve gira, su mano automáticamente busca la Espada Perdición de Almas, pero se detiene. Seis soldados la rodean, con las armas desenvainadas. Soldados imperiales, a juzgar por la armadura con bordes plateados y la insignia de lobo estampada en sus placas pectorales. Sus ojos brillan con un destello dorado al acercarse, irradiando un poder que haría colapsar a un humano común.

Neve no siente nada. Ninguna presión. Ninguna compulsión. Solo la cautela habitual de estar rodeada de hostilidades armadas.

"¡Identifícate!" La soldado que encabezaba la lista, una mujer con una cicatriz que le dividía la ceja izquierda, ladra la orden. "¿Qué mochila?"

Neve abre la boca para responder y su voz se quiebra, áspera por el cruce temporal. Tose, con sabor a sangre y ceniza. "Estoy..." Otra tos. Siente la garganta destrozada. "Perdida. No..."

—Apareció de la nada, Capitán. —Uno de los soldados, más joven y con ojos nerviosos, mantiene su espada apuntando al centro de su cuerpo—. En un momento nada, y al siguiente simplemente estaba allí. En medio de las ruinas.

La Capitana entrecierra los ojos. Da un paso más cerca, y Neve siente la presión de su voluntad. Una orden Alfa se está formando, preparándose para obligarla a obedecer. "Me responderás con la verdad. ¿Cuál es tu nombre y a qué manada perteneces?"

La orden se extiende sobre Neve como el agua sobre una piedra. Sin efecto. Sin atracción. Sin ninguna obligación.

Los ojos del Capitán se abren ligeramente. Los demás soldados cambian de postura, volviéndose más agresivos, más inseguros. Porque esto no debería ser posible. Todo lobo, por fuerte que sea, puede sentir la orden Alfa. Es fundamental para la estructura de la manada, para la jerarquía sobrenatural.

"No responde a la orden", dice el joven soldado, con la voz cada vez más aguda. "Capitán, no está..."

"Ya lo veo", espeta la Capitana. Rodea a Neve lentamente, con aire depredador y evaluador. "No estás sin manada. Los pícaros sin manada siguen respondiendo a las órdenes. Eres algo más. ¿Qué eres?"

La mente de Neve se acelera. Necesita una excusa, algo que explique su presencia sin revelar su verdadera misión. «Soy un oráculo», dice, y es totalmente cierto. «Fui... desplazada. Por magia temporal. No sé exactamente dónde estoy ni cuándo».

Es tan cercana a la verdad que su voz transmite convicción. Los soldados intercambian miradas. La mano de la Capitana se dirige al cristal de comunicación en su cinturón.

"Perturbaciones temporales", murmura. "Tal como decían los informes". Presiona el cristal, y Neve observa un destello de energía mágica: un hechizo de comunicación a larga distancia. "Comando, habla el Capitán Thorne en la Frontera de Copperstone. Tenemos un problema. Una mujer desconocida que afirma tener estatus de oráculo, inmune al comando Alfa, apareció mediante lo que ella describe como desplazamiento temporal. Solicitando..."

El cristal brilla con más intensidad, interrumpiéndola. Una voz masculina y urgente se escucha: «Capitán, tenga en cuenta que el Alfa Soberano se dirige a su posición. Detectó personalmente la perturbación temporal y la está investigando. Tiempo estimado de llegada: una hora. Contenga cualquier anomalía hasta su llegada».

El Alfa Soberano. Rhydian Ashcroft. El hombre al que vino a matar.

Él viene. Dentro de una hora.

Algo en el pecho de Neve se encoge: esa misma atracción fantasmal que sintió a través de la grieta, ahora más fuerte. Tan cerca que casi puede sentir la dirección, como una brújula interna que apunta hacia algo que no debería querer encontrar. Su ritmo cardíaco se acelera, aunque no sabe si es por anticipación o por miedo.

El Capitán la mira con renovada intensidad. «El mismísimo Soberano viene a inspeccionarte», dice lentamente. «Seas lo que seas, has atraído la atención del Alfa más poderoso del mundo. Te sugiero que esperes que esté de buen humor».

Neve no dice nada. Su mano descansa cerca de la Espada Perdición de Almas, oculta bajo su abrigo. La han entrenado para esto. En cuanto conoce a Rhydian Ashcroft, necesita evaluar, planificar, encontrar la oportunidad.

Para completar su misión antes de que su maldición acabe con todo.

La Capitana hace un gesto a sus soldados. «Atadla. Cadenas de plata, pero no tan fuertes como para quemarla. Aún no sabemos qué es, y no me arriesgaré a dañar a un posible oráculo. Pero no se irá a ninguna parte hasta que llegue el Soberano».

Un metal frío rodea las muñecas de Neve mientras atan las cadenas de plata. El metal pica, pero no quema; su herencia de Primera Sangre la hace más resistente que los lobos comunes. Otro soldado la libera de las armas visibles, aunque extrañan la ocultación sobrenatural de la Espada de la Perdición de Almas.

Mientras la llevan hacia una tienda de mando improvisada, la mente de Neve da vueltas. Una hora. Tiene una hora antes de encontrarse cara a cara con el monstruo inmortal que destruirá su mundo entero.

Una hora antes de que todo cambie.

Esa opresión fantasmal en su pecho se intensifica con cada instante, como un hilo invisible que se tensa cada vez más. Y por primera vez desde que atravesó la grieta temporal, Neve siente algo que la aterroriza más que la misión misma:

Anticipación.
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​Capítulo 2: La llegada del Soberano
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Punto de vista: Rhydian Ashcroft

El caballo bajo Rhydian se mueve como una sombra líquida, cada zancada devorando el terreno con la precisión mecánica de una criatura criada para la guerra. Obsidian, su corcel negro, lo ha guiado en incontables batallas durante los últimos tres siglos. El animal no le teme como la mayoría de los lobos: los caballos carecen del instinto de someterse al dominio Alfa, lo que los hace casi refrescantes en su indiferencia.

Casi.

La tierra quemada de la Frontera de Copperstone se extiende ante él como una herida en el paisaje. El humo aún se eleva desde la torre de vigilancia en llamas, tiñendo el cielo del atardecer de tonos de ceniza y óxido. Los cuerpos salpican el campo de exterminio: renegados y soldados imperiales retorcidos en el abrazo final de la muerte. El hedor dulzón de la sangre, a cobre, flota en el viento, mezclado con el acre mordisco de la madera quemada y el almizcle del miedo a los lobos.

Rhydian no siente nada al mirarlo. Después de 927 años, la muerte ha perdido su capacidad de conmoverlo.

Tras él, su guardia real mantiene una formación perfecta: veinte de sus mejores guerreros, con armaduras pulidas como espejos, una disciplina absoluta. No hablan. No cuestionan. Simplemente obedecen, porque su voluntad lo exige y sus lobos no tienen más remedio que obedecer. A veces Rhydian se pregunta si le guardan rencor por ello. Entonces recuerda que dejó de importarle esas cosas alrededor de su cuarto siglo de reinado.

El comandante Declan Thorne cabalga a su derecha, su segundo al mando durante los últimos setenta años. Declan es uno de los pocos lobos lo suficientemente fuertes como para mantener la independencia mental en presencia de Rhydian, aunque incluso él muestra la tensión: mandíbula apretada, hombros rígidos por el esfuerzo de evitar que su lobo se someta automáticamente.

"La perturbación temporal se detectó hace aproximadamente dos horas, Soberano", informa Declan con voz cuidadosamente neutral. "La Capitana Thorne, sin parentesco, fue la primera en llegar. Informa de una sola persona, mujer, que afirma ser un oráculo. Apareció mediante lo que ella describe como desplazamiento temporal".

Magia temporal. Las palabras hielan la espalda de Rhydian, aunque su expresión permanece inalterada. No ha experimentado manipulación temporal desde...

No. No pensará en eso. No dejará que su mente retroceda seiscientos años hacia las cicatrices plateadas, el olor a carne quemada y los ojos de Sable oscureciéndose mientras la maldición la consumía por dentro.

"¿Y la inmunidad al mando Alfa?", pregunta Rhydian con voz monótona.

Confirmado. El capitán Thorne intentó la compulsión estándar. Sin efecto alguno. —Declan lo mira de reojo, cauteloso—. Soberano, la última vez que nos encontramos con alguien inmune al Dominio...

"Lo recuerdo." Las palabras salen más fuertes de lo que pretendía. Rhydian se obliga a aflojar la mandíbula. A través de su conexión con el Imperio, siente la red de lobos extendida por su territorio: miles de ellos, cada uno un punto de luz en su conciencia. Lobos de manada. Pícaros. Incluso los soldados humanos que se han unido a sus compañeros lobos. Todos ellos conectados a él a través de hilos invisibles de poder que pulsan con su corazón.

Todos excepto uno.

El vacío se asienta en su consciencia como un diente faltante: un espacio en blanco donde algo debería existir, pero no existe. Lleva ahí dos horas, desde la perturbación temporal, y cada minuto lo acerca a algo que no ha sentido en siglos.

Miedo.

Su mano se mueve inconscientemente hacia su pecho, presionando contra el peto de su armadura. Bajo ella, bajo las capas de acero ennegrecido, cuero y seda, unas cicatrices plateadas deletrean el precio de su maldición en la Primera Lengua:Dominio eterno, lealtad absoluta, obediencia hasta la muerte.Las palabras que Selia grabó en su carne cuando lo creó, cuando vertió suficiente poder en su cuerpo mortal para unir a todas las manadas de lobos bajo una autoridad inquebrantable.

Nunca le dijo que el poder crecería. Que cada año se volvería más fuerte, más invasivo, más imposible de controlar. Que con el tiempo dejaría de ser un don y se convertiría en un veneno de acción lenta que lo mataría por dentro.

Últimamente, los episodios están empeorando. La semana pasada, estaba en una sesión del consejo cuando la maldición surgió inesperadamente, y durante tres aterradores segundos sintió que su voluntad se extendía y se apoderaba de todos los lobos de la sala, obligando a sus corazones a latir al unísono con el suyo. Se contuvo justo antes de que dejaran de respirar por completo.

Marin Ashby, su médico, lo examinó después en la intimidad de su despacho. Su veredicto fue contundente: «Seis meses. Quizás menos. Cuando la maldición finalmente rompa tu control por completo, la reacción psíquica matará a todos los cambiaformas que estén ligados a ti». Hizo una pausa, mirándolo a los ojos con la firmeza que lo hacía agradecer haberla mantenido con vida durante 300 años. «Lo que significa que todos, Soberano. La oleada de muerte será global».

Bueno. Faltan seis meses para que acabe con el mundo. Es bueno tener una cronología.

La improvisada tienda de mando aparece al llegar a la cima de una loma. Los estandartes imperiales ondean al viento sobre ella, un lobo plateado sobre campo negro. Los soldados se ponen firmes al verlo acercarse, enderezando la espalda y agachándose instintivamente ante su presencia.

Rhydian desmonta con un movimiento fluido, sus botas golpean la tierra compacta sin apenas hacer ruido. El Dominio se desprende de él en oleadas; lo siente, denso y sofocante como el humo, y observa a los soldados estremecerse al pasar sobre ellos. Hace tiempo que dejó de intentar contenerlo por completo. El esfuerzo que requiere para no obligar accidentalmente a todos los lobos cercanos se vuelve más agotador cada día.

—Capitán Thorne. —Reconoce a la mujer con cicatrices que se adelanta, saludando—. Estado.

—Soberano. —Mantiene la mirada baja, no por respeto, sino por instinto de supervivencia. El contacto visual con él provoca la sumisión incluso en los lobos más fuertes—. La prisionera está asegurada dentro. Cadenas de plata, según el protocolo para entidades desconocidas. No ha hecho ningún movimiento agresivo, pero sigue reclamando su desplazamiento temporal y su estatus de oráculo.

"¿Y su inmunidad?"

"Absolutamente. Nunca había sentido nada igual." La voz del Capitán Thorne denotaba cierta inquietud. "No es que se resista a las órdenes. Es como si la orden no la alcanzara en absoluto. Como si existiera completamente fuera de la jerarquía normal de la manada."

Primera Sangre. La palabra surge en la mente de Rhydian sin que nadie la llamara. Los linajes originales de los cambiaformas, antes de que Selia lo creara, antes de que existiera la maldición del Dominio para unir a todos los lobos bajo una sola autoridad. Se suponía que estaban extintos, exterminados durante la Guerra de la Separación, cuando los antiguos dioses caminaban y la realidad misma estaba en juego.

Pero si esta mujer es de Primera Sangre, si lleva esa herencia antigua, entonces representa algo mucho más peligroso que una simple anomalía temporal.

Ella representa lo único que realmente podría matarlo.

"La interrogaré yo mismo", dice Rhydian. "Mantengan la seguridad del perímetro. Quiero exploradores en cada acceso".

El capitán Thorne vuelve a saludar y se retira. Declan empieza a seguir a Rhydian hacia la tienda, pero Rhydian levanta una mano. «Solo, comandante».

Declan aprieta la mandíbula, pero asiente y se coloca frente a la entrada de la tienda. Es un hombre listo. Sabe cuándo discutir y cuándo obedecer.

Rhydian atraviesa la puerta de la tienda hacia la luz de la lámpara y las sombras.

El mundo se inclina.

Está sentada en un taburete de campamento en el centro del espacio, con cadenas de plata sueltas alrededor de sus muñecas; no tan apretadas como para quemar, pero sí lo suficientemente presentes como para restringir. Su cabello oscuro cuelga en ondas enredadas alrededor de un rostro manchado de ceniza y lo que podría ser sangre seca. Es joven, de unos veinticinco años, y viste una ropa extraña que él no reconoce: una especie de chaqueta de cuero reforzada sobre tela oscura que parece antigua y futurista a la vez.

Pero nada de eso importa. Lo que importa es el vacío.

De pie tan cerca de ella, Rhydian puede sentir la ausencia como algo físico. En su consciencia, ella simplemente no existe. No hay rastro de lobo. No hay vínculo de manada. No hay respuesta de sumisión. Simplemente... nada. Un agujero en la realidad con forma de mujer.

Y debajo de esa nada, algo infinitamente peor.

El vínculo lo golpea como un puñetazo en el plexo solar.

Compañero. La palabra irrumpe en su conciencia con la fuerza de un mandato divino. Su lobo, latente y controlado durante siglos, se alza repentinamente contra su férreo control, desesperado, posesivo y absolutamente seguro. Esta mujer, este vacío imposible, lleva el aroma de su compañera: pino, luz de luna y algo antiguo para lo que no encuentra palabras. El vínculo intenta forjar la conexión que los uniría por la eternidad.

Rhydian lo derriba con nueve siglos de control practicado.

No. Absolutamente no. No condenará a otra mujer a muerte por la proximidad de su maldición.

Pero el daño ya está hecho. El vínculo, una vez activado, no desaparece sin más. Permanece en su pecho como un cristal roto, dentado y doloroso, exigiendo ser completado. Aprieta el puño a su costado, la única señal externa que se permite de la guerra que se libra en su interior.

La cabeza de la mujer se levanta de golpe como si la tirara un cable invisible. Sus ojos se encuentran con los de él: grises como una tormenta invernal, agudos, feroces y demasiado conocedores. Y en ese instante, Rhydian percibe el reconocimiento en su expresión.

Ella jadea, apenas audible, y se lleva la mano al pecho como si sintiera lo mismo que él. El vínculo intenta completarse. La tensión eléctrica crepita en el aire entre ellos, tan densa que incluso los guardias de afuera deben presentir que algo anda mal.

Durante tres segundos, se quedaron mirándose fijamente. Rhydian cataloga los detalles con la precisión de quien ha interrogado a miles: complexión atlética que sugiere un serio entrenamiento de combate, síntomas de desplazamiento temporal evidentes en el ligero temblor de sus manos, postura defensiva a pesar de las cadenas. Y su aroma —dioses, su aroma lo impacta con fuerza visceral—. Bajo la ceniza y la sangre, huele a hogar de una manera incomprensible, como un recuerdo de antes de la maldición, antes de la guerra, antes de que él se convirtiera en este monstruo envuelto en carne inmortal.

"¿Qué eres?" La pregunta sale más áspera de lo que pretendía, y Rhydian detesta el tono casi desesperado en su voz.

Ella traga saliva, y él observa cómo su garganta se mueve con ese movimiento. Cuando habla, su voz es ronca pero firme: «Neve Rook. Oráculo. Me enviaron aquí desde hace 150 años en el futuro. El mundo del que vengo está muriendo; la extinción de los cambiaformas ya ocurrió. Me enviaron de vuelta a...». Su voz se apaga, sus ojos grises escrutando su rostro como si buscara algo que necesita encontrar.

Para matarlo. Rhydian lo sabe, de repente y con certeza. Es un asesino. La herencia de la Primera Sangre, la inmunidad a su poder, el desplazamiento temporal... alguien en su futuro moribundo la envió de vuelta para acabar con él antes de que su maldición desencadene la extinción.

La ironía sería divertida si no doliera tanto. Ella vino a matarlo para salvar su mundo, sin saber que él anhela precisamente eso. Muerte. Liberación. El fin de nueve siglos de aislamiento aplastante y fatalidad inevitable.

"Eres inmune al Dominio", dice en lugar de decir nada al respecto.

"No sé qué significa eso." Pero sus ojos dicen que miente. Sabe exactamente lo que significa.

Rhydian se acerca un paso más, y el vínculo brilla con tanta intensidad que casi es visible: hilos de luz plateada intentan tejerse entre ellos, intentan unir lo que no debería estar unido. La ve estremecerse, siente que su resistencia instintiva iguala la suya. Bien. Si ella también lucha, si niega el vínculo con la misma violencia que él, tal vez ambos puedan sobrevivir a este encuentro.

"Eres de Primera Sangre", dice en voz baja. "Frase original de los cambiaformas, anterior a la maldición del Dominio. Se suponía que tu especie estaba extinta".

—También los tuyos. —Su mirada se posa en su pecho, donde, de alguna manera, sabe que las cicatrices yacen ocultas bajo la armadura—. El Alfa Soberano. El tirano inmortal. El primero y el último de su especie. Según a qué historiador le preguntes, eres un salvador caído o un monstruo que esclavizó a las manadas libres bajo una autoridad absoluta. —Lo mira a los ojos de nuevo, y hay firmeza en su voz—. ¿Cuál eres tú?

—Ambas —responde Rhydian con sinceridad—. Soy ambas cosas.

La confesión flota en el aire entre ellos. Afuera, puede oír al capitán Thorne dando órdenes, organizando patrullas perimetrales. Los sonidos de la vida en el campamento: soldados en movimiento, caballos atendidos, armas limpiadas. Sonidos normales que lo anclan en la realidad incluso mientras esta mujer amenaza con trastocarlo todo.

Debería matarla. O encarcelarla. O enviarla a un lugar lejano donde el vínculo no pueda completarse y condenarlos a ambos. Debería tomar cien medidas racionales y estratégicas para proteger al Imperio y asegurar que su misión, sea cual sea su verdadera misión, fracase por completo.

En lugar de eso, se pregunta: "En tu línea de tiempo, ¿cómo muero?"

La expresión de Neve se endurece. "Desconozco los detalles. Solo que tu muerte desencadena la extinción. Que la reacción psíquica mata a todos los cambiaformas conectados contigo, lo que desencadena un colapso global."

—Así que soy la bomba —murmura Rhydian—. Y estás aquí para desactivarme antes de que detone.

"Algo así."

El vínculo vuelve a latir, doloroso e insistente. Rhydian respira a través de él, canalizando nueve siglos de disciplina para mantener una expresión neutral. No puede desear esto. No puede permitirse que le importe que su compañera predestinada finalmente haya aparecido tras siglos de aislamiento, porque preocuparse significa que se convierte en un nombre más en su lista de personas destruidas por la proximidad de su maldición.

Está a punto de responder (de decir qué, no lo sabe) cuando las alarmas hacen estallar el momento.

El sonido es distintivo: tres timbres agudos seguidos de dos largos, la señal de una importante brecha en el perímetro. La conciencia de Rhydian se expande, siguiendo su conexión con cada lobo en los alrededores. Los siente movilizarse, percibe su miedo y su preparación para la batalla y...

Allí. Perímetro este. Una fuerza masiva, al menos trescientos rebeldes, atacando su línea defensiva con precisión coordinada. Y a la cabeza de esa fuerza, una presencia que reconocería en cualquier lugar: Cadeyrn Strife. Su hermano. Su pesadilla. El retorcido remanente del niño que intentó salvar hace 700 años.

Declan irrumpe por la puerta de la tienda. "Soberano, tenemos un..."

—Lo sé. —La voz de Rhydian suena entrecortada y controlada—. General Cadeyrn. Perímetro este. Trescientos hombres.

"Cerca de cuatrocientos, según mis exploradores." El rostro de Declan es sombrío. "No están invadiendo. Se preparan para un asalto total."

Rhydian se encuentra en una encrucijada, tanto literal como figurativamente. Puede quedarse aquí e interrogar a esta mujer que no debería existir, que representa tanto su salvación como su posible perdición. O puede cabalgar y enfrentarse a su hermano, el general rebelde cuyos ataques se han vuelto más audaces y calculados durante el último año.

Mira a Neve, todavía encadenada, observándolo con esos ojos grises como la tormenta. El vínculo entre ellos palpita, inacabado y agonizante.

"Asegúrenla", le dice a Declan sin romper el contacto visual con Neve. "Guardia completa. Que nadie la interrogue hasta que regrese". Hace una pausa y añade en voz baja, solo para que ella lo oiga: "Si de verdad viniste a matarme, esta sería tu oportunidad. Estaré distraído. Vulnerable. Mis guardias estarán al límite de sus fuerzas".

Es una prueba. O una invitación. O posiblemente ambas.

La expresión de Neve no cambia, pero algo brilla en sus ojos. «No me voy a ninguna parte», dice, y él la cree. Cree que, sea lo que sea que la haya traído aquí, sea cual sea la misión que la impulse, no va a actuar precipitadamente. Es una estratega, como él. Paciente. Calculadora.

Exactamente el tipo de persona que realmente podría tener éxito en acabar con él.

Rhydian se da la vuelta y sale de la tienda a grandes zancadas, con la mano ya en la mano, dirigiéndose a la espada que lleva en la cadera. El Dominio se alza a su alrededor como una marea, y siente que todos los lobos imperiales en un radio de una milla se ponen firmes, esperando su orden.

Pero mientras se balancea sobre el lomo de Obsidian y se prepara para cabalgar hacia el asalto de su hermano, Rhydian aún puede sentirlo: ese vacío en su conciencia donde Neve Rook yace encadenado. Ese vínculo roto y dentado que intenta desesperadamente completarse a pesar de la resistencia de ambos.

Y por primera vez en siglos, no está seguro de si quiere sobrevivir a la próxima batalla.

Porque sobrevivir significa volver a enfrentarse a la mujer que podría ser su única oportunidad de romper la maldición.

O el arma que finalmente acaba con su maldita existencia.

De cualquier manera, nada volverá a ser lo mismo.
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​Capítulo 3: Primera sangre
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Punto de vista: Neve Rook

La tienda parece más pequeña en el momento en que Rhydian Ashcroft sale de ella.

Neve se dice a sí misma que es solo la ausencia de su abrumadora presencia, ese peso sofocante de poder que presionaba contra su conciencia como la presión atmosférica antes de una tormenta. Pero ella sabe que no es así. En el momento en que desapareció por la puerta de la tienda, algo en su pecho...tirado, un tirón brusco como un anzuelo enterrado bajo su esternón, tratando de arrastrarla tras él.

El vínculo. El vínculo maldito e imposible que no tiene derecho a existir.

Respira con los dientes apretados, intentando que la sensación desaparezca. No desaparece. En cambio, se convierte en un dolor sordo que late al ritmo de su corazón, un recordatorio constante de que, allá afuera, el Alfa Soberano cabalga hacia la batalla, y a una parte traidora de su cuerpo le importa si sobrevive.

"¿Cómodo?" Uno de sus guardias, un joven de mirada nerviosa y galones de cabo en su armadura, cambia el peso de un pie a otro. Su mano descansa sobre la empuñadura de su espada, pero el agarre es inseguro. Le tiene miedo. Bien. El miedo vuelve a la gente descuidada.

Neve prueba las cadenas de plata que lleva en las muñecas, sintiendo cómo el metal se clava en su piel sin llegar a quemarla. Son el protocolo estándar de contención para lobos capturados: lo suficientemente apretadas para restringir el movimiento, lo suficientemente sueltas para evitar lesiones que puedan desencadenar una reacción de transformación. Quien las diseñó no tuvo en cuenta la fuerza de la Primera Sangre.

Podría romperlos. El conocimiento se asienta en el fondo de su mente como un arma cargada, esperando. Pero aún no. Liberarse ahora, con dos guardias armados vigilándola cada respiración, solo la forzaría a una confrontación para la que no está lista. Mejor esperar. Observar. Aprender.

El segundo guardia, mayor, con una cicatriz que le atraviesa la barba canosa, está de pie en la entrada de la tienda, de espaldas a ella, mientras observa el caos exterior. Los sonidos de la batalla se filtran a través de la lona: el choque del acero, el estruendo de botas y zarpas, aullidos inhumanos mezclados con gritos humanos. El aroma cobrizo de la sangre flota en el viento, tan denso que se percibe su sabor.

Los dedos de Neve se cierran en puños. Quince años de entrenamiento, y había caído en la peor situación posible. El plan del Consejo del Oráculo se suponía simple: llegar al pasado con días de sobra, tiempo para orientarse, para conocer el panorama político, para identificar las vulnerabilidades de Rhydian Ashcroft y atacar cuando estuviera más expuesto.

En cambio, se estrelló directamente en su camino, una hora después de su llegada. El momento es demasiado preciso para ser una coincidencia. O los cálculos temporales fueron catastróficamente erróneos, o...

O alguien quería que lo conociera de inmediato. Antes de que tuviera tiempo de prepararse. Antes de que pudiera distanciarse emocionalmente de la misión.

La sola idea le hiela la sangre. La Anciana Morna había realizado el ritual ella misma, había guiado la fractura temporal con nueve siglos de conocimiento acumulado. Si el punto de aterrizaje era incorrecto, Morna lo habría sabido. Lo que significa que fue deliberado.

¿Pero por qué? ¿Qué ventaja obtiene el Consejo al lanzar a Neve directamente hacia su objetivo antes de que esté lista?

A menos que no intentaran darle ninguna ventaja. A menos que...

Un aullido interrumpe sus pensamientos, más cercano que los demás. A través de la abertura de la tienda, Neve vislumbra el campo de batalla. Es un caos: soldados imperiales con armaduras de bordes plateados chocando con pícaros con equipo desigual, lobos con formas modificadas desgarrándose la garganta, la sangre convirtiendo la tierra quemada en barro color óxido.

Y en el centro de todo, Rhydian Ashcroft.

Incluso a distancia, es inconfundible. Lucha con la precisión de quien ha tenido nueve siglos para perfeccionar el arte de matar. Su espada —de acero negro con grabados de plata— atraviesa la multitud como si coreografiara una danza en lugar de acabar con vidas. Un lobo pícaro se lanza contra él
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